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En esta ponencia pretendo delinear algunas reflexiones sobre la ética del educador desde la mirada de nuestra realidad educativa y desde lo que significa ser educador hoy en un contexto signado por la violencia y la corrupción; pero, a la vez con el anhelo de recuperar la ética ciudadana: la paz, el desarrollo y la democracia.  

Actualmente desde diversas ciencias se habla de un “retorno de la ética”
 debido a la emergencia de una serie de acontecimientos ligados a nuestro desarrollo: la crisis de valoración, el auge tecnológico, la generalización del individualismo, la fragilidad de la democracia, la corrupción, el privilegio de la racionalidad económica, entre otros. En palabras de Etxeberria
 es el progreso el que nos ha impulsado a volver con fuerza a la ética, en cuanto han surgido problemas nuevos. De esta forma la ética se presenta como una disciplina, entre otras, que buscan dar respuestas a los problemas de la  sociedad.  

En el caso de la educación, tradicionalmente, ella -como forma de acción humana- ha tenido un carácter inherentemente ético porque es el medio esencial y necesario para que el hombre alcance su plenitud como tal y porque está vinculada a la idea de libertad y a las decisiones de quien la realiza.  La educación tiene una orientación teleológica: busca la personalización del hombre y una orientación axiológica: está orientada a los valores. La condición ética de la actividad educativa se explica por su contenido, por su método y por su intencionalidad.  El carácter ético de la actividad educativa se explica porque en ella se transmiten valores y porque los contenidos instructivos sirven a un fin moral (contenidos), porque dichos contenidos se transmiten moralmente “bien” (procedimientos legitimados éticamente) y porque busca fines humanizadores propios de la condición de la persona (intencionalidad ética).   

En nuestro caso volver a la reflexión ética del educador resulta un imperativo ético por dos aspectos de nuestra realidad.  Primero, los resultados de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación (CVR) nos han mostrado una realidad de violencia vivida entre 1980 y 2000 y donde la educación y los maestros hemos sido uno de los actores responsables de  20 años de barbarie, produciendo y reproduciendo la violencia.  La CVR señala que el abandono de la educación por parte del Estado, con presupuestos insuficientes y reformas serias “convirtió al sistema educativo en un importante terreno de disputa ideológica y simbólica”
.  Pero, no sólo la responsabilidad fue del Estado, sino de los maestros y la escuela.  Ya Ansión
 en su momento lo planteaba en la investigación sobre  “La escuela en tiempos de guerra” donde analiza cómo la escuela fue “el campo estratégico para la violencia”: maestros que adoctrinan y privilegian lo memorístico, jerarquía violenta entre maestro y alumno donde el maestro es dueño de la “verdad”, pedagogías tradicionales autoritarias, el castigo y la represión como formas de disciplina.   Así el autoritarismo y el dogmatismo fueron dos aspectos de la educación tradicional vitales para la reproducción de la violencia.  Aspectos que ha decir de Ansión y Sandoval
 tienen puntos de contacto con el adoctrinamiento senderista. Y no estamos hablando sólo de maltrato físico, sino también de la violencia simbólica (Bourdieu y Passeron) que se instala en las escuelas.  

Un segundo aspecto que nos exige regresar a la reflexión ética del educador es la corrupción que está calando nuestra sociedad en lo cotidiano.  En un documento elaborado por un equipo liderado por Gloria Helfer
 se presenta los resultados de una investigación realizada en tres regiones (Ayacucho, Lambayeque y Loreto) donde se recoge la percepción sobre la corrupción.  Además se analizan los mecanismos de corrupción en las diferentes instancias de gestión educativa.  Entre ellas podemos destacar a nivel de institución educativa: maltrato físico a los estudiantes, falsificación de documentos, coimas en distintas modalidades (por notas aprobatorias, por contratación de personal, por emisión de constancias, por licencias y permisos), acoso sexual, seducción, abuso de autoridad, colusión con editoriales y librerías para recomendar la adquisición de determinados textos escolares, uso indebido de recursos propios y de los recursos recaudados por las APAFAS, cobros excesivos, entre otros. 

Resulta que muchas de estas prácticas, como otras cotidianas, son toleradas por la población y hasta justificadas. Silva y Hernández (1995) citados por Sime
 han estudiado los discursos que se utilizan para justificar la corrupción: “si ellos lo hacen porque yo no”, “no tenía otra cosa que hacer”,  “está en todas partes”, “es más rápido para hacer un trámite”, entre otras.  De esta forma, la corrupción se empieza a legitimizar como lo “normal”, y hasta lo “bueno” socialmente.

Frente a esta realidad de violencia (años de terror que no queremos repetir) y corrupción ¿qué le corresponde a la educación y en específico al  educador para recuperar la ética?  A continuación perfilo algunas ideas a modo de propuesta y reflexión:

1. La reflexión ética del educador.  Ya señalamos antes que la tarea educativa es eminentemente ética, nunca neutra pues tiene una orientación valorativa.  Sin embargo, también debemos reconocer que la educación es una praxis incierta, imprevisible, nadie ni nada garantiza que tenga éxito ya que cada situación educativa es única, incierta y conflictiva.  En este sentido, la intencionalidad valorativa (formar a la persona) y la incertidumbre (de los resultados) nos invita a estar siempre en situación de reflexión y de justificación de las acciones que realizamos.  La reflexión estará guiada por la búsqueda de sentidos: el por qué y el para qué  de la educación, y los porqué y para qué de cada una de las decisiones que el docente toma en su tarea educativa.   Ello supone abrir espacios de discusión en los que los maestros discutan sus motivos y argumentos de las diversas acciones que realizan en el marco de la ética discursiva.  Por tanto, la reflexión, no es en solitario (no es sobre el propio actuar ético) sino en comunidad de maestros.  Entonces, ¿qué hace la organización educativa para promover ello?, ¿cómo los maestros reflexionan sobre su quehacer, no sólo técnico - pedagógico sino  ético?,  ¿cómo se llega al consenso de los valores que se buscan promover en la institución educativa?   

2. La ética de la compasión y de la indignación.  La realidad de las secuelas de violencia y la corrupción nos hacen mirarla como algo lejano o normal.  Ya no nos asombramos, ni mucho menos nos indignamos frente a situaciones de injusticia, violencia o corrupción.  La educación debe recuperar esa capacidad de “mirar” críticamente nuestra realidad: para admirarla, asombrarnos o conmovernos por la vida de los otros, por el dolor de los otros; no como puro sentimentalismo, sino como solidaridad con la dignidad de las personas.  Pero, también ser capaces de indignarnos por el “vacío ético” que cala nuestras instituciones.   Ello supone llevar la realidad a las aulas para analizarla críticamente.  Y nos referimos no sólo a nuestra realidad presente, sino también a nuestro pasado.  Debe ser una educación que recuerde la historia vivida, “no para encontrar una oportunidad de venganza, sino de recordar para hacer justicia, cuidar del presente y asegurar un porvenir mejor”
 Como afirma Ricouer
 “hay crímenes que no deben olvidarse, víctimas cuyos sufrimientos pide menos venganza que narración, sólo la voluntad de no olvidar puede hacer que estos crímenes no vuelvan nunca más”.

3. La ética de la responsabilidad. En el plano de la gestión política, la gestión institucional y la ética pública se habla actualmente de la transparencia y la rendición de cuentas.  Situaciones que surgen cuando se ha perdido la confianza en el “otro” y donde se necesita recurrir a mecanismos que nos permitan recobrarla o vigilarla.  En el caso de la educación, se pide que las autoridades o las asociaciones de padres de familia actúen de modo transparente en aspectos de gestión, en especial financiera.  Esta situación la podemos trasladar al ámbito pedagógico y tiene que ver con la ética de la responsabilidad (Hans Jonas).  El educador es éticamente responsable de su accionar (pasado y futuro) y tiene que dar cuenta (“responder ante la sociedad”) de la formación de sus alumnos, no sólo en términos de resultados académicos, sino de la formación integral.  La sola profesionalidad del educador lo hace responsable de los sujetos que dependen de él.  Actuar de modo transparente y responsable, es por ejemplo, dar a conocer a padres y alumnos los objetivos que se buscan lograr en la escuela o las formas cómo se va a evaluar, informar oportunamente sobre los resultados, entre otros.  Ello involucra mecanismos de comunicación abierta y transparente. 

4.  La vigilancia ética.  Otro de los aspectos que actualmente se exige a la ciudadanía para la prevención y control de la corrupción es la vigilancia ciudadana.  En el caso educativo la comunidad educativa debe velar por el cumplimiento del proyecto educativo institucional, por la calidad de la enseñanza, por una gestión eficiente y ética, por el uso y administración de los recursos, entre otros.  Sin embargo, la vigilancia debe ir más allá de exigir el cumplimiento eficiente de las funciones, debe velar por el comportamiento ético de sus miembros.  Por ello hablamos de una vigilancia ética que supone la denuncia de todo lo que atente contra la dignidad de la persona; pero también la valoración de las “buenas”  practicas.   En la relación maestro – alumno, la vigilancia se revela como un estar atento y preocupado por la persona de nuestros alumnos.  El niño y el adolescente reclama de adultos que lo “vigilen”, pero no como un modo de dominio, sino como un acompañamiento de quien enseña “lo bueno”.  Se necesita del apoyo y la confianza que brinda una autoridad moral para que el alumno pueda discernir lo realmente valioso.  

Estos cuatro aspectos brevemente revisados sobre la reflexión ética del educador, la ética de la compasión y la indignación, la ética de la responsabilidad y la vigilancia ética son parte de lo que todo educador hoy debería reflexionar para hacer de nuestras escuelas organizaciones éticas desterrando así formas de violencia y corrupción que se ha instalado en la educación y en nuestra sociedad.  Ello es una tarea difícil, pero no imposible, más aun para quienes creemos en la educación y asumimos la responsabilidad ética de ser educadores.
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